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¿Qae pasa en iBelilla? 
El «Heraldo de Madrid», ea su nú-

i^fe mero llegado hoy á Murcia, publica 
IpP? PI siguiente alarmante suelto: 

«Han llegado á nosotros algunas no
ticias graves, que creemos deben aco
gerse con reserras por ahora. 

Sabido es que el Pretendiente ha 
«aviado comisarios al comandante ge
neral de la plaza, diciéndole que el 
Sultán no puede cobrar impuestos de 

i Aduana en territorio que ya no es su-

É JO,/solicitando de dicha autoridad 
militar que expulse á los mores par
tidarios de Abd-el-Azis refugiados en 
Melilla. 

El comandante general ha contes
tado al requerimiento de los rebeldes 
manifestándoles que aguarda órdenes 
del Gobierno. 

El Pretendiente,sin embargo,parece 
que no puede ya dar treguas á los 
impacientes partídariossuyosdel cana-
po fronterizo para que esperen una 
resolución del comandante general 
conforme con sus deseos, y se ha di-
eho, sin que respondamos de la noti
cia, que sólo á título de rumor pode
mos consignar, que el Roguí ha de
clarado que si no s« atienden sus peti
ciones romperá el fuego contra la 
plaza. 

¿Sabe algo de esto el Gobierno?* 

LAS ELECCIONES 

Ocupándose de este asunto «La Voz 
de Cieza», semanario que dirige el no
table periodista don Lorenzo Llinares, 
dice lo siguiente: 

«A decir verdad, quien lleva la pgor 
parte en esta contienda es el partido 
conservador, más que nada, por el 
candidato; que aparte de los respetos 
pergéñales que pueda merecernos, 
hay que confesar, coa entera verdad, 
que no tiene las simpatías de la opi-
nién, y;sia los titániees esfuerzos de 
sus partidarios, no obtendría más vo
to» en todo el distrito que los desús 
dependientes y amiges. 

En cambio, el candidato liberal, q«e 
darante la anterior legislatura ha sem
brado muchos favores en el distrito y 
ha demostrado ser un diputado atento 
a] interés de los pueblos que represen-
la, podrá llevar a l a s urnas algunos 
•otos que hayan sido trabajados por 
Sus parciales y amigos políticos; pero 
aun cuando estos se descartaran, cuen
ta con bastantes simpatías y elemen
tos prepios para obtener el triunfe. 

No es, por tanto, aventurado prede
cir que el futuro diputado por Cieza se
rá el liberal señor Chapaprieta, aun
que su contrincante el señor Conde de 
los Campillos esté dispuesto, según 
aseguran, á jugarse el dinero en la 
«lección. 

Cuanto se diga en contrario senti
do, es inspirado por la pasión políti
ca ó propalado de intento para des
orientar la opinión é infundir espe
ranzas en los parciales. 

Después de todo, y al menos por lo 
que á Cieza hace, puede afirmarse que 
la lucha, aunque sea reñida, será no
ble; sin que lleve censigo lamenta
bles ni luctuosos episodios que sólo se 
desarrollan cuando se extreman por 
los'que ejercen el poder los abusos de 
íuerza y se apela á toda clase de me
dios coercitivos, aún los mks bajos y 
reprobables. 

La situación liberal en Cieza está 
dispuesta á que la másaliseluta neu* 
tralidad resplandezca en todos los ac
tos de la elección; á que la ley se cum
pla y respete escrupulosamente por 
todos; á que no se cohiba á nadie en 
el libre ejercicio de su derecho y á 
que la urna arroje la verdad de los vo
tos emitados, sin mixtificaciones, pu
cherazos ni ninguno de los repugnan
tes agios del repertorio electoral en 
uso. 

La lucha, pues, será en el torren» 
legal; si alguno traspasa los lindes de 
ese terreno, tanto peor para él: suya 
seria la responsabilidad de los hechos 
que su conducta provocan. 

Conocemos á los jefes de ambas fuer
zas beligerantes y no tememos, ni 
por un instante, ocurra hecho algu-
ne lamentable. 

Acudamos todos á votar al candi
dato de nuestra predilección, y á de
purar, en los comicios, las fuerzas de 
cada bando por modo práctico é in
controvertible.» 

Tams eallejeras 
Ayer, como día festivo, Murcia se 

vio sembrada de turcas calle/eras 
que amenazaron, como es consiguien
te, la tranquilidad de este vecindario. 

No solamente se puede decir que 
los borrachos discurrieron por las ca
lles de esta capital, sino que con más 
propiedad diremos que patrullaron 
por ellas; pues de siete á doce y me
dia de la neche, en bandadas reco
rrían la ciudad los veteranos émulos 
deBaco. 

No decimos esto como queja; lo ha
cemos cumpliendo un deber de cronis
ta, y nada más: pcies de tal manera 
nos hemos acostumbrado ya á tan 
culto espectáculo, que lo considera
mos completamente natural. 

Tan corriente como que se vistan 
de colores los campo» en la primave
ra, nos parece que las calles de Mur
cia se cubran de borracho» los días 
festivos y. . . casi los que no lo son. 

Aquí, pasear la turca por las calles 
es una costumbre tan general eemo 
tomar el fresco en el verano. 

Y yu que no hay quien impida lo 
primero, sigan las turcas y.. . ¡viva 
Bacol 

Gífcaloiíe Bellas Mes 
Dliii isién del 9i*. Seiqíier 

Ayer tarde, como estaba anuncia
do celebró Junta general extraordi
naria el Círculo do Bellas Artes para 
tratar de la dimisión de su Presidente, 
Sr. Seiquer, preseniSada con carácter 
de irrevocable. 

Pareee ser, que dicho señer funda
mentaba tan estrema resolución en 
desaires recibidos coa motivo de la 
Batalla de flores, cuyo^ jurado califi
cador presidía. Y al m^eutar lo de des
aires alude el Sr. Seiq uer á las mues-
tras.jde desagrado hec has por el pu
lqueo en general que vio con disgusto 
la abjudioación de pr eraios. 

Entendemos que esto nada tiene 
que ver con el Circuí .o de Bellas Ar
tes, ai por tanto, ju^stiíica la resolu
ción de D. Alejandro Seiquer, en quien 
dentro do lo faliljle, todos recono
cemos autoridad su,ficiente para juz
gar en cuestiones d» t Arte. 

Puede muy bien equivocarse el se
ñor Seiquer, aún si endo como lo es un 
artista de gran mó rito, y puede tam
bién el pú blico apr^obar ó desaprobar 

el fallo de cualquier juzgador por 
conipetente que este sea en la mate
ria juzgada. 

No hay que desencauzar las cues
tiones: el Círculo de Bellas Artes es 
una cosa, y el Jurado de la Batalla 
de flores, otra muy distinta. 

Los que desaprobaron el fallo del 
aludido Jurado, teñámosla evidencia 
que, al hacerlo, ni siquera se acorda
ban desemejante Círculo; pero aun-
3ueesto así no hubiera ecurrido nada 

e extraño tiene que el pueblo disin
tiera en apreciación de la referida so
ciedad; ao encentramos en esto peca
do: pues hasta ahora, que nosotros se
pamos, no se ha proclamado la infali-
vilidad de nadie, llámese Círculo «do 
Bellas Artes, ó llámese Juan par
ticular, en cuestiones de Arte. 

Sirva esto de desagravio al señor 
Seiquer, en quien nos complacemos 
en reconocer méritos de artista muy 
estimables; y al dar esta explicación 
lo hacemos interpretando, segura
mente, los .«sentimientos de cuantas 
personas presenciaron la Batalla de 
flores. 

|Mecrología 

Ayer tarde, á la hora de entrar en 
máquina este periódico, las seis y me
dia próximamente, entregaba su al
ma á Dios, la joven y virtuosa señora 
doña Josefa Crespo, esposa del dis
tinguido abogado de este Colegio don 
Salvador Martínez Moya. 

Las excelentes prendas personales 
de la finada, le granjearon estimación 
y respeto en la distinguida sociedad 
murciana; y la hicieron dueña absolu
ta del corazón de su amantísimo espo
so, quien le rendía culto idolátrico, 
al cual correspondía ella con un amor 
no menos grande. 

Modelo de esposas y de madres, la 
señora deña Josefa Crespo, deja un 
vacíe en el hogar de los Sres. Martí
nez Moya imposible de llenar, y un 
inconsolable dolor en su distinguida 
familia, a la cual onviamos la espre-
sión de nuestro sentimiento por des
gracia tan horrible, al propio tiempo 
que hacemos votos por que Dios aco
ja en su seno el alma de la virtuosí
sima finada, y dé fuerzas á las perso
nas que con óll* compartieronjla feli
cidad en mejores días, para ooder so
brevivir á tan rudo golpe del destino. 

Un cuento diario 

Los fundadores de Villaperdida debie
ron áe ser gente cerril y de escaso enten
dimiento, porque establecieron sus pri
meras casas á la orilla de un barranco, 
seco y arenoso en verano y tan temible en 
invierno, que sus intermitentes avenidas 
ponían en grave riesgo la vida de aquellos 
mfelices moradores, lo cual no fué obstá
culo para que junto al barranco se cons
truyeran más casas, hasta que todo un 
pueblo numeroso se agrupó y se hacinó 
alrededor de aquel surco que sóle podía 
ofrecerles la ruina ó la muerte. 

A raiz de cada desbordamiento del ba
rranco, los afligidos vecinos, llenos de 
consternación y de amargura, implora
ban la caridad de los poderes públicos, y 
entonces ji*raban que hablan de ser pre
visores y remediar el daño y ponar coto 
al barranco y edificar en otro sitio; y en 
tanto que esto afirmaban, iban dando 
suspiros y derramando lágrimas, éste por 
el padre, aquél por el hijo... y á pesar de 
todo ello, cuando recibían los donativos 
y trataban de reconstruir el pueblo, vol
vían á edificarle á las mismas orillas del 
barranco. 

Al fin un alcalde bien intencionado se 
propuso remediar tanta desdicha y con
vocó á los mayores contribuyentes á una 
reunión, para que en ella propusieran los 
medios de atajar el peligra, y en casa de 
aquella autoridad se congregaron, llevan
do cada une de antemano su esbozo de 
proyecto. 

Habló el alcalde; expuso la cuestión; 
concedió la palabra á sus convecinos, y 
entonces lo que se vio patente, más que 

Jas buenas ¡ntencienes, fueron los graves 
defectos de aquellos desgiraciados. La va
nidad, la envidia. Ja testarudez. Ja íjno-
rancia,la presunción y Ja rutina hablaron 
por la boca de aquellos hombres, que an
tes parecían locos que seres racionales. 
Con todos estos defectos, propios de la 
rasa, ejercían su influjo las rivalidades y 
los pequeños rencores de campanario, y 
estas menudencias, anteponiéndose al 
instinte de conservación, fueron causa de 
que ao pudieran llegará un acuerdo. 

El boticario, que quería ser el sabí« del 
pueblo, opinaba que debía hacerse un 
muro de contención; pero el médico, que 
también tenia pujos de Merlín, sostenía 
que habría de ser más barata la desvia
ción del barrance; en fin, cada vecino ex
puso su proyecto, y los que no opinaron 
nada se adhirieron á la opinión de sus 
amigos, refutando la de los contrarios 
sólo por el hecho de serlo, y de aquí pro
vino tal cenfusíón, tal algarabía, tal des
concierto, que pasaron de las voces al gri
to, del grito al insulto, del insulto al pa
lo, y terminó la reunión como el céleore 
Rosario de la Aurora. 

A los pocos días el barranco, engroía-
do repentinamente por las lluvias, inva
dió cen ferocidad terrible las miserables 
casas de Villaperdida, y en tanto que las 
aguas inundaoan los edificios, que des
plomados caían al bravo impulso del fe
roz elemento; en tanto que á los silbidos 
del viento y al tableteo del trueno se 
unían los ayes lastimeros de las víctimas, 
mientras aquel horror sangriento arran
caba la población de cuajo, mezclando 
sus cadáveres, el alcalde en la cumbre de 
un cerro próximo, mirando el desastre, 
aplaudía formidablemente y exclamaba: 

—¡Esa es la solución: hombres nuevos 
y pueblo nuevo! ¡La gente íasínsata debe 
morir! 

RAFAEL ToRneME. 

Notas gallísticas 
Envueltos en la sombras que reina

ban anteanoche en el cafe del Siglo, 
por deficiencias de la lúa eléctrica, se 
reunieron los aficionados á gallos, con
certando 9 quimeras; y con una conve
nida, ayer mañana en eJ ruedo por el 
amigo Faz con Guerrita, formoron el 
programa de lo riñas que debían cele
brarse y se celebraron ayer tarde. 

Como aperitivo de momento, ayer 
mañana en el ajuste de peleas, nos sir
vieron Guerrita y Ang«l dos jacas de 
3-14 con 10 pesetas de apuesta, siende 
colorada, conocida por la Coja la del 
primero; y gira algo aireada la del se
gundo, ganando la Coja, ventilándose 
entre los concurrentes algunas pesetillas 
de las que me correspondieron dos, Jas 
que pongo á disposición de todos los afi
cionados; con lo que me doy pisto de ex-
pléndído. 

En la reunión preparatoria mencio
nada de ayer mañana, se puso de mani
fiesto la concordia ó buena amistad que 
reina entre los aficionados en general; 
pues en entres de las peleas convenidas 
en la noche anterior, existían diferen
cias de alguna consideración en cuanto al 
precio, pero esto en iVIurcia no es incon-
veniento, pues en cuanto el necesitado 
recurre al «platillo petitorio» con creces 
se cubre la cantidad que se quiera entre 
todos, formándose asi los que llamare
mos la «hermandad del Socorro mu
tuo»; hoy por mi, mañana por tí. 

Minutos antes de la hora convenida 
para abrir el espectáculo, llegamos ayer 
tarde al ruedo el Presidente y un servi
dor por haber tenido que concurrir al 
banquete celebrado como despedida al 
insigne maestro compositor D. Manuel 
Fernandez Caballero, al aue asistimos 
con el doble carácter de Mercedarios y 
represcnrante de los gallístas; estando 
tomando asiento en su estrado á las dos 
y media en punto el presidente don Mi
guel Abellau, quien influido por la at
mósfera artística que concluía de respi
rar, anunció y dirigió el siguiente con
cierto. 

«Sinfonía»: Como solistas salieron Je
sús y Guerrita con instrumentos de una 
sola cuerda, «léase ojo* de 3-9 y 3-9 y i¡2 
respectivamente: conocidos por Boquina 
y Bonito. La primera entonaba bien, 
pero sugeta á un solo tema sostenido, 
mientras el segundo se dedicó al género 
fugado ó de salida; y gracias á 1» compli
cado de este genero, se llevó las palmas; 
haciendo que la Boquina desentonada-
mente cantara la palinodia; recibiendo 
Guerra por Bonito un premio de 120 pe
setas. 

2." Número. Dúo de Jacas de 3-13 y 
medio: padrinos Jesús con jabada y Men
gua! con calorada: premio 30 pesetas 
que retiró Jesús pues su competidor su
frió un vómito de sangre, que le hizo 
imposible continuar el concierto. 

3.° Mengua! presentó al tenor «Pavi-
to», de renombre en el arte; y Jesús á un 
jabado, ambos de 3-11; disputándose un 
premio de jb pesetas: ambog sufrieron 
afecciones en un principio en los labios, 
y falto de beca creimoi que «Parito» por 
carecer de agudos, flaquearía, pero no en 
balde es práctico, sabiendo recurrir á re
cursos que le hicieron vencer y llevarse 
una ovación. 

Dos tiples de 3-8 se presentaron en 
cuarto lugar; gira de Jesús y jabada de 
Guerra, empezando con muchos bríos, 
apretando tanto, que ambas quedaron 
ciegas, por lo que no pudieron terminar 
el número, quedando en tablas, ó sea sin 
obción aquellas, á las jb pesetas de pre
mio. 

El presidente llama en quinto lugar á 
dos infantinos ó seises, de 3-7 y media: 
patrocinados por Mcngual el de 19 milí
metros, y 18 el de Jesús: colorado y gi
ro: había ofrecida una gratificación de 
30 pesetas, que se llevó el de Mengua!, 
que demostró una boca que era un en
canto. 

Para dar descanso, como entremés ó 
pieza ligera, salieron dos aficionadas pre
sentadas; una, colorada por Mengual, y 
otra jabada, tuerta, par Guerrita, am
bas de 3-8; el premio era solo de i3 pe
setas, que retiró Guerrita, no entusias
mando las facultades de ninguna. 

Como están de moda los niños: para 
ocupar el séptimo lugar, salieron al esce
nario dos impúberes, colorados, de 3-8 y 
medio, solo de i5 milímetros, de Guerra 
y Mengual: ambos demostraron ser es-
peransas del arte, sobresaliendo el de 
Guerra, que obtuvo un premio de 30 pe
setas, como émulo de Arriolita. 

Emocionante era el octavo número del 
concierto, pues tomaban parte un pollo 
del valiente Faz, preparado de tenor, ó 
»ea con adicciones de nombre, léase pu
llas postizas, y un veterano en el arte, de 
Guerrita, ambos giros, disputándose u» 
premio de i25 pesetas: de 3-14 y 3-13: la 
práctica es el todo, así es que el vetera
no de Guerra cegó á su contrario, y can
tando ya «ad-libitum», sin trabas ven
ció. 

Dos tiples colorada» de 3-3 y medio, 
agujones de i5-i6 presentan Mengual y 
Guerra, teniendo asignado un premio 
de 30 pesetas, que se llevó Mengual por 
demostrar su tiple, que en boca-lizacion 
puede competir con la Pati. 

Cierra el cencierto una Bapsódia con 
solos encargados á dos pollos de 3-1 y 
medio, y 20 milímetros, de Mengual, co
lorado y de Guerra, jabado. El público 
tituveó, estando tanto por uno como por 
otro, pero al fin consiguió la victoria, y 
con eüa 30 pesetas el jabado de Gverra, 
que por facultades anuló á su contrin
cante. 

BE§VMGM 
La antrada buena. 
La dirección, cennaturalizada é idert* 

tificada con el público. 
No quiero calificar á los concertistas, 

sino que digo á los dueños de galleras! 
«que nos deis muchos dias de estos.» 

E L ApRNDiá. 

TE;ATRO KOME;A 
l i t t Bohét t i<e 

La segunda representación de la de
liciosa partitura de Puccini, constituyó 
auoche un éxito para la compañía que 
actúa en Romea; su interprotaciún lué 
verdaderamente notable, y esto unido 
á que «La Bohéme» es la ópera predi-
leata del público murciano, liizo que se 
pasaran tres horas deliciosas de emo
ciones artística, y que se prodigaran 
aplausos entusiastas y hasta ovacio
nes. 

Para sustituir á los señores Claver-o 
y Pagaui que se encontraban indis
puestos, cantaron respectivamente las 
partes de Rodolfo y Marcelo lo» se
ñores de U'Ottavi y Cas*ini que íiid-
ron aplaudidas en distiutivs escenas en 
unión de la señorita Bardi. 

La señora Palormi, hizo una Mlini 
espiritual; en la patética escena de la 
muerte estuvo incomparable. 

El señor Bani[uells, muy bien en la 
vecchia si marra. 
_ Fueron repetidos en medio de entu

siastas aplausos, el lindísimo Vals 
lento muy bien cantado par la señori
ta Bardi, y el cuarteto del acto terce
ro que interpretaron aliuirabloinen'e 
la señora Palermi, señorita Bardi y los 
señores Cassini y D'Ottavi; el maeátro 
Baratta eompartió con los artistas les 


